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1. CARACTERIZACIÓN DEL DERECHO PENAL DE AUTOR

2. En acertada 

se es, no por lo que se hace3. Se trata, por tanto, de un sistema penal que 
viola el principio de la responsabilidad por el hecho, un principio básico 
del can n -

-
nacionales de protección de los derechos humanos (Declaración de 1948, 

-
-

erec o  ra n, 

El derecho penal de autor, Valencia, Tirant lo Blanch, 2007, p. 25-32.
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concreta; 9) ni -

4.
En sus aplicaciones concretas, el derecho penal de autor puede im-

-
strictu sensu y 

-

étnica, status

su propia posición de poder, por simple clasismo o porque -otro supuesto 
-

na el papel de chivos expiatorios del malestar social. 
-

5

-

naturaleza más o menos 6.

Derecho y razón

Historia de los pensamientos criminológicos, Buenos Aires, Ediciones Didot, 2015, 
p. 55-64.

El gabinete del doctor Lombroso
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todo co per se. Con frecuencia 

o la URSS. El caso más estudiado es la Alemania nazi porque es tambi-

-

autor no sólo consiste en la culpabilidad por el hecho concreto, sino tam-
7 En 

-

pueblo y contra los delincuentes violentos. En aplicación de dicha norma, 

-

-

8

-
-

-

7 GÓMEZ MARTÍN, v., op. cit., p. 137.

8  Idem, 2007, p. 154.
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9.
Ahora bien, incluso en el derecho penal de la Alemania nazi este 

-
cipio de la responsabilidad por el hecho. Ni siquiera en su versión más ra-

las sociedades modernas; como mucho, sus ordenamientos penales han 

-

condenado con anterioridad).
-

2. EL DERECHO PENAL DE AUTOR HOY
En las sociedades occidentales, el derecho penal de autor ha vuelto 

-

W. Bush. 

penal de autor en unos cuantos estados occidentales; en especial en 

-
-

obviamente lo mismo, en especial por el diferente número de personas 

Derecho penal del enemigo, Madrid, Civitas, 2003, p. 19-56.
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que se instaba a todos los estados miembros de Naciones Unidas a apro-
-

expresión, hecho público en noviembre de 2003) en los años posteriores 

-
-
-

al habeas corpus

derechos humanos. También se ha intervenido en nombre de ellos y de la 

Pues bien, en abierta contradicción con las proclamas antedichas, 

o de colaboración con terroristas10 (entre 2001 y 2002, se encarceló por 
-

11 o, el supuesto más 

EE.UU. de sospechosa de ser un terrorista12. Se calcula que entre 2001 y 

10 En aplicación de la a onal e ence uthorisa on Act  de 1 de enero de 2012.

11  En aplicación de la Patriot Act de 26 de octubre de 2001.

12  En aplicación de la Authori a on or Use o  ilitar  orce Act 



R. EMERJ, Rio de Janeiro, v. 19, n. 76, p. 72 - 85, out. - dez. 2016 77

2010, 4.000 personas fueron asesinadas por órdenes directas de Bush II 

En los estados miembros de la UE (Unión Europea), además de cola-
-
-

va, lo cual hace más fácil la comisión de torturas y supone una restricción 
del derecho al habeas corpus. Asimismo, se han debilitado los derechos 

condiciones de su cumplimiento en los casos de terrorismo13. 

a todos los estados miembros de la UE de incluir delitos de terrorismo 

-

-
-

que se convierten en delitos terroristas por razón de la intencionalidad del 

y la restricción de los derechos de los imputados. En consecuencia, los 

-

sistema de transporte, en infraestructuras, en propiedades públicas o 

-

, Valencia, Tirant lo Blanch, 2007, p. 141-178.
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terroristas; las cuales son: 

-

14. 

-
15. ¿Por qué 

estabilizar o 
defender - y no desestabilizar o destruir - las estructuras fundamentales 

-

-

-

Todos ellos allanan el camino para la criminalización de determinadas cor-
rientes de pensamiento. 

de 2010 un documento (nº 8.570/10) mediante el cual se ordenaba a las po-

una Plan de Acción Global contra la Radicalización y el Reclutamiento Terro-
-
-

anexo de un documento anterior sobre el mismo asunto (nº 7.984/10), que 

-

terrorista.
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16, en Europa y EE.UU. se ha dado un salto 
-

discurso ha contribuido al crecimiento electoral de la extrema derecha 

común la islamofobia de una forma similar a como sus antecesores de 

3. SOBRE LA LEGITIMACIÓN SOCIAL DEL DERECHO PENAL DE AUTOR
-

ón social del retorno del derecho penal de autor. Obviamente, cualquier 

-

de las personas que viven en las sociedades occidentales. 
-

-

-
-

best-sellers

musulmanes son yihadistas.
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-
tral de la violencia simbólica (concebida a la manera de Pierre Bourdieu) 

-
-

-

lo que les rodea se convierten durante semanas en los temas estrella de 

-
te impopulares. La reiteración de esta forma de proceder por parte de 

-

Dicha atribución de responsabilidad se hace normalmente por intereses 

La inmediata atribución a Osama Bin Laden de la responsabilidad 

terrorismo-, no pudo ser acreditada después por el FBI al no encontrar 
17. Lo mismo ocurrió con la atribución de la au-

18. Los atentados con ántrax de octubre de 2001, 
-

17 HASS, E., o hard evidence connec ng Bin aden to , Muckraker Report

18 Ver El País  18 de octubre de 2001. Para un tratamiento más 
Leviatán sin bridas” en ESTÉVEZ ARAUJO, J.A., El libro de los deberes, 
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Nacional y el Tribunal Supremo español al no poderse apoyar en prueba 
19. 

-

-

20 -
xistencia de las famosas armas de destrucción masiva en Iraq.

-

-
viedad de que ni los bombardeos en Asia Central, Oriente Medio o Norte 
de África, ni tampoco las restricciones de derechos, pueden evitar que se 
produzcan atentados (ni siquiera las dictaduras pueden hacerlo, como los 

-
-

-
mario. Es más: hay ya bastantes elementos para sospechar racionalmente 

19 Tanto la Audiencia Nacional como el Tribunal Supremo del Estado español consideraron que los atentados en Ma-

20  El País, 10 de enero de 2004.
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21 -
das contra sus propias poblaciones.

autoritaria de los estados occidentales. Pero ¿por qué han apostado de 
22

-
-

Nos referimos a la a onal Securit  Presidencial irec ve nº 51, de 
-

-
-

dictadura en la primera potencia mundial. 

-
tre masivo, daño o perturbación que afecte severamente a la población 

-

personas, sin recurrir masivamente a las armas o haciendo un uso complementario de éstas. El caso más estudiado es el 
La 

, Barcelona, Horsori, 2013, en especial p. 300-380. 

eclaraci n de los derechos 
del hombre y del ciudadano

-
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pensando en un nuevo atentado terrorista, sino también en un aconteci-
miento que amenazase el funcionamiento de la sociedad estadounidense 

-

-

muy inestables del planeta. Entre dichos recursos se encuentra el petróleo. 
Recordemos que, entre otras muchas cosas, tanto el transporte de mercan-

En noviembre de 1999, Richard Cheney, que dos años después 

-

-

-
-

dial de petróleo sufrirá un aumento de un 2% anual durante los próximos 

quiere decir que para el 2010 necesitaremos del orden de 50 millones de 
23

De sus palabras era fácil deducir su plena consciencia sobre la pro-

tambalear -

precisamente los delirios de un paranoico. Recordemos que el precio del 
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-
sa fundamental de la escalada en el precio del petróleo.

Desde entonces el mundo ha debido afrontar una brutal oscilación 

-
cipios de 2011 hasta los 125 dólares y volver a descender en 2015 por de-

precios del petróleo no experimentada anteriormente por la humanidad. 

de petróleo, lo que acaba redundando en una reducción de la demanda 

-
tadores  abaratan sus costes de producción y reequilibran sus balanza de 

-
-

tre otros) y eso comporta destrucción de la oferta de petróleo por quiebra 

les está ocurriendo ahora a las empresas dedicadas a la extracción de pe-

petróleo disminuye.
Tanta fue la preocupación de Cheney por este asunto que lo pri-

mero que hizo al ser nombrado vicepresidente de los EE.UU, en enero de 

24. Asimismo, en el Quadrennial Defense Review Report, pu-
-

24 Cfr. KLARE, M. T., Sangre y petróleo, Barcelona, Urano, 2006, p. 93-117.
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-
-

secuencias del sobrepasamiento del pico o techo máximo de producción 

contenido: Pea ing of orld oil produc on  impacts, mi ga on and ris  
management (Superación del pico de la producción mundial de petróleo: 

25.
-

26.

-
tran en una situación similar –o están muy cerca de encontrarse- otros 

peak everything (el pico de todo) 
y no sólo ante el peak oil -

-

Ambos procesos son indicios claros de que la humanidad se está acercan-

-
-

dadera 
crisis de civilización27

las élites occidentales para enfrentarse a ella. 

Peaking of orld oil produc on  impacts, mi ga on  risk management, 
febrero 2005, se puede encontrar en:  Ver 

mientras tanto, nº 115, p. 41-51.

26 Cfr. HEINBERG, Richard, 

¡No es una estafa! Es una crisis (de civilización), Madrid, Enclave de Libros, 2015. 
También TURIEL, Antonio, igámoslo alto y claro  esta crisis econ mica no acabará nunca The Oil Crash, 

. Asimismo se puede consultar ALVA-
TER, Elmar, 


